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Saltn haciéndose el orracko

.1.

ildtm. ¿Ad<5nde,tioCamaoho, 
con qué causa ó qué intento 
nos dejamos la taberna 
sin tomar otro refresco 

n̂o una azumbre cada uno, 
cuando nada es un pellejo; 
DIO ha hecho que le siga 
^  pensativo y suspenso, 
que en su semblante denota 
cl^ n  acaso funesto? 
qué tiene V? qué le angustia?

yo estraño tanto silencio, 
sabiendo que soy su amigo 
el fino y el verdadero; 
y pues estamos en sitio 
que hablar seguros podemos, 
usted sin pasar de aquí 
me habla claro y sin rodeos, 
que un dolor comunicado 
podrá ser... ¿pero qué veo? 
¿un hombre con esas barbas 
se me pone á  hacer pucheros?
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¿qué ha sucedido, qué hay? 
C a m ,  Amigo, murió mi abuelo. 
U at. Qué dice V., tio Camacho? 
C a m .  Lo que oye V., tio Mateo. 
U a t .  Dios en su gloria lo tenga, 

que era un valiente sujeto; 
qué espaldazas que tenia! 
qué lomos y qué molleros! 

C a m .  Pues qué,¿V. lo conocía? 
M a t ,  Ahí es nada, bueno es estos 

dos veces lo vi emplumado, 
y azotado más de ciento. 

C a m .  Dice V. bien, es verdad; 
hombre de aquellos tiempos, 
salió por calles y plazas 
con mucho acompañamiento: 
el Africa vió seis veces, 
otras seis estuvo preso: 
iqué escalamientos que hizo! 
¡como se tragó el tormento 
en las dos veces ó tres 
que en el potro le pusieron! 
|con qué donaire, qué brío, 
qué arrogancia quédespecho, 
estuvo al pie de la horca 
viendo áotrosdos compañeros 
que pernearon en ella! 
(oficiales de mi abuelo) 
verdad que lo vieron todos 
que allí se iba riendo.

M a i .  Yo lo vi por estos ojos, 
y en los últimos doscientos, 
cada vez que le cascaban 
lemostraba tal contento 
que pasmó en el Zacatín 
á infinitos que le vieron.

C a m .  Para él era un fandango 
el salir á estos paseos; 
otros lloran, moquetean, 
diciendo mal del verdugo 
y también del pregonero;

pero el tio, en estos lances 
caminaba siempre tieso, 
y no he visto quien lo imite, 
era aquello mucho cuento; 
¿y del arte liberal? 
lué un grandísimo maestros 
pues en esto de beber,
¡qué diremos, qué diremos! 
¿no llevaba de ordinario 
un lobazo como un templo? 

M a t .  Empinaba grandemente 
y yo era testigo áe elia 

C a m .  Ay amigo, dónde habrá 
otro tal como mi abuelo? 

M a t .  Consuélese usted, querido, 
si ya no tiene remedio.

C .  Con la muerte de ese homb» 
no puedo hallar consuelo, 
el corazón se me parte 
cada vez que considero 
aquellas benditas manos 
que parecían un viento 
para limpiar faltriqueras 
y robar un pollinejo; 
no se libertó ninguno 
de sus cinco mandamiento!; 
y en pillando uno debajo 
v o l a v e r u m ,  v o l a v e - r u m .

M a t .  De esas cosas es preciso 
que allá tenga justo premio? 
y creo lo habrá encontradí  ̂
¿y se ha hecho ya el entierrô  

C a m .  No señor, pero se hará 
esta noche de secreto 
entre las doce y la una. 

M a t .  A estas horas los templa 
suelen estar ya cerrados. 

C a m .  Allá arriba en la Joyanc* 
junto al Albergon del Negi® 
(callaré que está en adobo) 
con un burro que ha muerto-
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Ut. Si V. q u ie re  q u e  concurra? 
píH». Lo agradezco, tio  M ateo, 

porque están  y a  convidados, 
El Chulo, e l S ie te  Pelos,
Uñas L argas, e l Z urd illo , 
el Tinoso y  Esm odeo, 
con los cuales h a y  b a s tan te s  
para salir de es te  aprieto .

¿Pues no fueron  áM elilla?  
'(ífn. Si señor, y  se vo lv ieron , 

7 han estado por a llá  
tan gustosos y c o n te n to s , 
pero sin G ran aa  no  se ja lla n  
7 se volvieron m u y  presto; 
los gitanos siem pre tie n e n  
ol espíritu an d arieg o .

Yo tam b ién  v e r ia  m undo  
á no ser u n  pobre viejo: 
yhanquedadoalgunos bienes 
 ̂por la m u e rte  de l abuelo?

Todo ello m o n ta  u n  p ito : 
wgaV. su  te s tam en to ,
^ne lo tra ig o  aq u í ap u n tao  
^mo lo dejó d ispuesto .

Saca un papel y  lee.

Digo yo, Colás C am ach o , 
Jatnral que soy del P u erto , 
l̂ ljo de C am acho T u n  
7 de M artina F ilg u e iro , 
bautizado no sé dónde, 
y viudo, no es to y  c ie rto , 
porque h a  d ias no  parece

m ujer, P a u la  Conejo,
5̂ 16 estando como yo  estoy  
aesde los p ies al pescuezo 
heno de pupas y  lla g a s  
y próximo á  u n  cem en terio , 
J callada ó b arranco  
ionde m e com an  los perros,

qu iero  d isponer m is  cosas 
y  o rdenar m i te s tam en to . 
P rim e ram e n te  declaro 
con todo m i cabal seso, 
que h a  y a  cerca  de u n  m es, 
no  h e  robado de provecho, 
porque m is  m ales y  achaques 
lu g a r  no m e  h a n  dado á  e llo , 
y  so lam en te  h e  qu itado  
u n  capoton, u n  som brero , 
u n  m a n tó n , u n a s  e n a g u a s , 
u n  lá tig o  á  u n  cochero, 
las co rtinas d e  u n  balcón , 
dos a lcu zas  y  u n  caldero ; 
á  u n a  v ie ja  la  m a n tilla , 
u n a  s ie rra  á  u n  ca rp in te ro , 
á  u n  cazador la  escopeta, 
la  m a n ta  y  dem as arreos 
con q u e  salió á  cazar 
e n  e l r ig o r  de es te  in v ie rn o ; 
q u in ce  pares de zapatos, 
cu a tro  velas á  u n  en tie rro , 
u n  rabel á  u n  m u s iq u in , 
u n  req u in to  á  u n  g u ita r re ro , 
u n a  b u rra  con su  cria , 
u n  cochino de año y  m edio , 
u n a  bolsa con c ien  rea les, 
u n a  cab ra  y  u n  carnero , 
los m an te les  á  u n  a lta r , 
dos bacías á  u n  barbero , 
e l m an teo  á  u n  sa c ris tán , 
á  u n  sa s tre  u n  p an ta ló n , 
la s  a ldabas á  u n a  p u e rta , 
los cerrojos de u n  conven to , 
u n  bastón  á  u n  a lg u ac il, 
á u n  francés q u e  e ra  m u y  rico  
le  robé todo el cau d a l, 
y  lo m an d é  á  los in fiernos 
p a ra  m as seg u rid ad ; 
p o r ú ltim o , e n tre  do siu ces, _ 
robé en  S an  A nton io  el Vie^
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las rendijas de las cruces 
qne ya se estaban cayendo...

Mat. Eso no merece el nombre.
Cam. Yo me corro de leerlo. 

iVea V. qué bagatelas, 
para aqnel que estaba hecho 
A salir á los caminos 
y robar los pasajeros...! 
mas, sigamos el relato,
SI me deja el sentimiento.

Veja de leer.

Sigue leyendo.
Todos estos embelecos 
enmi cueva están guardados 
y no es justo devolverlos, ' 
pues ninguno lo que hurta 
lo devuelve en estos tiempos 
se los dejo á Camachicos, ’ 
mi mas estimado nieto (llora) 
á quien siempre he cuidado 
T es mi legítimo heredero.

Ya no puedo leer mas, 
porque la pena que teng»' 
no me deja respirar 
de acordarme de mi abn 

Maf. Pues amigo, á la tabernil 
Cam. Ella es todo mi consnakl 
Mat. Sin el vino yo no víto. 
Cam. Sin el vino yomeninsii 
Mat. Dos az umbres n o me bastu | 

Para sosegar el pecho. 
Cam. Cuatro piensoyo beben# 

en el nombre de mi abnelf 
Mat, Puesvamos,yestesufragí| 

por su alma aplicaremos. 
Cam. Yo le aplicaré bastant#i 

que lo quise con estremo. 
Los dos. Vámonos, pero pricŵ j 

pidamos á los presentes [ 
el perdón de nuestros y6rw‘'

V
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